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Un método habi tual de fo rmarse una idea del fu turo 
de la tecnología es leer a un reducido grupo de persona-
jes , ta les como Gates o Negroponte . Estos también con-
funden sus deseos con la real idad, t ienden a ver el 
mundo en colorines y yerran, pero t ienen sobre nosotros 
la venta ja de que sus palabras son las palabras de un 
selecto y denso colectivo de superespecia l i s tas a sus 
órdenes . En par te , ellos son los dueños del fu turo , lo 
están diseñando, cons t ruyendo o comprando en sus 
laborator ios o empresas. Tienen poder . 
Entre los técnicos de nuestro país t ienen mala pren-
sa tanto el l ibro de Gates, Camino al futuro (The road 
ahead), como el de Neg ropon t e , El mundo digital 
(Being digital). Desde luego, no son l ibros técnicos , así 
que de nada sirve valorar los como tales. Muchos opinan 
que lo que ellos cuentan son cuest iones muy generales 
( super f ic ia les ) , por lo cual la paradoja de que luego 
todos repi tan sus ideas - c a s i s iempre deformadamente— 
const i tuye para mí un in teresante fenómeno ps icosocia l . 
Creo que quien quiera dis t inguir los ecos de las 
voces en este asunto de la era digital debería leer pau-
sadamente éstos y algunos otros —muy pocos— textos. El 
l ibro de Negroponte , aunque excesivamente entusias ta , 
es br i l lante en cuanto a desentrañar conceptua lmente las 
func iona l idades de la tecnología digi tal y ahí están bas-
tantes de las cosas importantes que había que decir al 
respecto . Pero es def ic ien te en el anál is is de los proble-
mas f ronter izos entre lo digital y lo digi ta l izado y de las 
re lac iones de la mente^humana con la máquina digi tal , 
te r r i tor io en el que se están armando suti l y s i lenciosa-
mente a lgunas de las bases de nuestro fu tu ro como seres 
humanos en sociedades económicamente avanzadas. 
Casi podr ía decirse que para escrutar este t ipo de 
cuest iones algo más f i l o só f i cas const i tuye una venta ja 
no estar s i tuado en los centros de poder que ocupan 
r estos pe r sona jes y además no es ocioso el hacer lo , como 
veremos enseguida. 
D l G I T A L I Z A C I Ó N 
En el año 1983 publ iqué en la revista Mundo Elec-
trónico un estudio sistémico de las tecnologías de la 
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in formación , que con el paso del t iempo demostró ser 
bastante cer tero. En él s intet izaba tres l íneas maes t ras 
de tendencia en la evolución de la tecnología emergen-
te: la e lec t ron i f i cac ión , la digi ta l ización y la computa-
dorización. 
Digi ta l izar consis te en convert ir en digital algo que 
no lo es, una in formación , un disposi t ivo o una técnica . 
«Que toda in fo rmac ión - e s c r i b í a e n t o n c e s - pueda t rans-
formarse en una secuencia adecuada de dos s ignos fun-
damentales iguala , por así decirlo, la imagen con el 
sonido, y con los números , los signos a l fabét icos o cual-
quier señal f í s i ca , con lo que se borran las d i fe renc ias 
entre un e lec t rocardiograma, una fo togra f ía obtenida 
por un satél i te , la voz humana, el texto de una not ic ia 
per iodís t ica , el valor medio de un campo magnét ico , los 
ecos provocados por una serie de explosiones sobre 
yacimientos submarinos o los datos de nuestra cuenta 
corr iente». 
Así, toda in formac ión se t rans forma en datos y se 
trata (se computa , se t ransmite , se a lmacena) por máqui-
nas digi ta les . Debe quedar claro que sólo es digi ta l la 
in fo rmac ión que se genera o trata en la máquina digi tal . 
Ya hemos vis to en el pár ra fo anterior, por el contrar io , 
que, para el ser humano, el mundo f ís ico no es digi ta l y 
tampoco lo es bás icamente nuestro cerebro. El mundo 
f í s ico , aunque es un gran vacío por el que sólo se mue-
ven átomos y otras par t ículas menores , se nos aparece 
más bien como un mul t imedia analógico. Es el cerebro 
humano quien integra las diversas fuentes sensor ia les en 
un cont inuo coherente . 
De lo dicho hasta aquí se desprende una dis t inción a 
tener en cuenta: hablar de «mundo digital» o de «socie-
dad digi tal» es como mínimo un abuso te rminológico , 
que no sería grave si no fue ra porque escamotea el dis-
curso correcto , que es el de hablar de un mundo digi ta-
l izado, es decir, de un mundo predominantemente conti-
nuo, en proceso de ser in termediado (y sust i tuido) por la 
m á q u i n a d ig i t a l . Con este en foque , v i s u a l i z a r e m o s 
mejor el creciente papel que ésta adquiere como ii i terfaz 
con el mundo que nos rodea, lo que nos lleva a pregun-
tarnos cómo afec ta a la fo rma o modelo con el que cons-
t ruimos nuestra lógica de ese mundo. 
L Ó G I C A DE LA M Á Q U I N A DIGITAL 
Cuando decía que el mundo es predominantemente 
cont inuo, el adverbio «predominantemente» buscaba 
dejar una puer ta abier ta para argumentar que, de hecho, 
la real idad la perc ib imos compuesta tanto por ent idades 
discretas (número) como por ent idades continuas (espa-
cio). En el ter r i tor io de las matemát icas , son número un 
grupo de ovejas o de si l las, y son espacio una dis tancia , 
la edad o una melodía . Para contar ovejas y manipular -
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las en su mente , el hombre ha inventado la ar i tmética, y 
para razonar sobre el espacio ha ideado la geometr ía . 
Dice Rucker en su l ibro Mindtools que el cerebro 
humano, para hacer f rente a la dual idad número-espacio 
del mundo, ha evolucionado es t ruc turándose en dos 
hemisfer ios . El hemis fe r io izquierdo se ocupa mayor-
mente de procesos ar i tméticos y lógicos y del habla, 
que está formada por ent idades discretas . Lo l laman el 
cerebro digital: nuestro método pr imar io para contar es 
u t i l izando los dedos (las dos manos componen un dígi-
to decimal) . El cerebro analógico es el hemis fe r io dere-
cho, sede de las act ividades menta les que t ienen que ver 
con el espacio, y en general con las ent idades y señales 
de var iación cont inua, como las imágenes . 
Lo que está claro es que, aunque no sepamos cómo, 
el cerebro armoniza per fec tamente el manejo simultá-
neo y cooperat ivo de los dos aspectos de la real idad. 
Para ayudarse en ello, el ser humano ha inventado 
her ramientas mentales y creado, por e jemplo , otros 
dominios matemát icos , como el de la lógica. En un sen-
tido general , la lógica es el dominio que conecta los 
dominios del número y del espacio. El álgebra forma 
par te del dominio de la lógica y expresa en forma de 
s ímbolos - d o m i n i o del n ú m e r o - un cont inuo de valores 
en el espacio. Verbigracia, la expresión algébrica l lama-
da h ipérbola . Otro e jemplo de lógica es la técnica de 
composic ión musical , que, por medio de un conjunto 
discreto de s ímbolos , describe lo que al in terpre tarse 
ins t rumenta lmente será una melodía . 
También ha inventado tecnologías para ampl i f i ca r 
por separado las func iones cerebrales en cada uno de 
esos dominios . Y en estos úl t imos c incuenta años ha 
creado la máquina digital , que ahora está vampir izando 
a todas las tecnologías de la información; 
Por «máquina digital» designamos en este ar t ículo a 
una categoría que agrupa a todos los disposi t ivos , siste-
mas y técnicas que tratan in formac ión digi tal . Dos 
e jemplos : la t ransmis ión de datos y, de fo rma más gene-
ral, las infopis tas , son parte .de la máquina digi tal . El 
computador Deep Blue, que almacena un mi l lón de par-
t idas de a jedrez magis t ra les , es otra par te . 
El cambio t rascendente con respecto a nues t ra lógica 
natural radica en que para esta máquina todo es número 
y sólo número , y su lógica un i f i cadora se basa en la 
velocidad y en la acumulación de datos. Potenciar esta 
lógica hasta el máximo es el único programa de fu turo 
de la industr ia tecnológica: aumentar el ancho de banda 
de los c i rcui tos , la capacidad de a lmacenamiento , la 
ve locidad de conmutación, el poder de cálculo de los 
p rocesadores , la intel igencia de los a lgor i tmos de com-
pres ión, etc. Para hacernos una idea de las neces idades , 
una pel ícula no comprimida de dos horas consume 160 
gigabytes . Es un espacio d igi ta l izado, esto es, convert i-
do en número (en este caso, digital b inar io) . El mult i -
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media fu turo , p lenamente digital , fue r t emente interact i -
vo, d is t r ibuido por las redes , representa la culminación 
de esta lógica. 
Bill Gates ha dicho que las infopis tas t rans formarán 
nuestra cul tura tan poderosamente como la imprenta de 
Gutenberg t r ans fo rmó los t iempos medievales . Es posi-
ble, pero tenemos que pres tar atención a las consecuen-
cias p ro fundas del cambio de lógica al que la tecnología 
nos obliga y no sólo a su potencia l idad. Al digi ta l izar el 
mundo,Ta máquina digital se convierte en nues t ra ínter-
faz para perc ib i r lo , conocerlo y controlar lo , deviene en 
nuestra in te rmediar ia y en buena par te se adueña de 
nosotros . Vir tua lmente , la úl t ima etapa de este proceso 
es que la in te r faz y su memoria se convier tan en «el 
mundo». 
V O L A T I L I D A D DE LA M Á Q U I N A D I G I T A L 
Y, además, al ser muy voláti l , la máquina digi tal nos 
p lantea un problema. En efecto, la evolución tecnológica 
nos la quita rápidamente de las manos y nos la cambia 
por otra, más moderna , más capaz y generalmente mejor , 
pero dist inta, de fo rma que nuestra in ter faz con el 
mundo, y por tanto nuestra relación con él, es inestable, 
al tamente inestable. Incluso en los casos en que su lógi-
ca global se mant iene, su ins t rumental ización cambia. 
El stock de chatarra crece sin parar . Sólo por ci tar 
a lgunos e jemplos , en nues t ras casas y empresas se alma-
cenan discos, d isquetes y otras memorias de varias 
generaciones tecnológicas que son un cementer io de 
in formac ión y de datos, muer tos por la simple razón de 
que han desaparecido o caído en desuso los ins t rumen-
tos, s is temas o servic ios con los que los habíamos crea-
do o que los tornaban operat ivos. (Una porc ión del 
mundo, incluso de nues t ro mundo personal , estaba en 
esos datos) . Los navegadores para In ternet cambian casi 
cada año. Y las espec i f i cac iones técnicas del pecé de 
1998, editadas por Mic roso f t , Intel y Compaq, ya nos 
anuncian la muer te del CD-ROM, que será sust i tuido 
por el disco v ideodig i ta l . 
La innovación tecnológica es imparable . Conducir la 
conscientes de sus impactos sería nuestro t r ibuto a la 
rac ional idad. 
